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La  acción  se  supone  en  el  Balneario  de  FuentetiUa.— 
¿izquierda,  las  del  actor. — Epoca  actual. 


Derecha 


ACTO  ÜNICO 


Alameda  de  los  jardines  del  balneario:  mecedoras,  cestos  de  mim» 
bre,  etc.,  como  sitio  de  recreo  de  los  bañistas.  Velador  con  pe- 
riódicos políticos  é  ilustrados  y  un  timbre.  A  la  derecha  dos 
puertas  con  los  rótulos  Inhalaciones  y  Pulverizaciones.  A.  la  iz- 
quierda otras  dos:  en  la  del  segundo  término  se  leerá  Comedor. 
La  primera  conduce  á  las  liabitsciones  del  Hotel. 

ESCENA  PRIMERA 
CAMARERO  y  CAMARERA. 
CAM.°  (Ordenando  los  periódicos)    NuGVU    Mundu  , 

Pur  esus  mundus        Alrededor  del 

Mundu... 

CAM,^  (Limpiando  y  viendo  la  faena  de  su  compañero  j 

¡Pues  di,  que  para  arreglar  esos  pape- 
les hace  falta  tomar  un  billete  kilomé- 
trico! 

Cam.'*  Tres  años  he  llevan  en  Madrid:  de  mo- 

zu  de  cuerda  y  jamás  anduve  con  tantu 

mundu    (Reanudando  su  tarea)  Imparoial... 

Heraldu.....  Liberal  Le  Gaulois  

(Cogiendo  otro  y  deletreando)    The...  The... 

Oye,  ven  acá.  Tu  que  eres  más  enten- 
día, á  ver  si  puées  leer... 
Oam.*         (Leyendo el  ijítuio)  ¡Anda  lámar!  «The  ti- 
mes» Este  debe  ser  para  doña  Reme- 
dios y  D.  Eduardo,  que  están  todo  el 

día  de...  (Haciendo  una  señal  picaresca; 

Cam.°  Como  tú,  prenda... 

Cam.^  ¿Yo? 
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Cam.*  (Dejando  el  periódico  sobre  el  velador)  ¿Lu  I1Í9- 

gas?Baenu...  ya  está  todu  arregladu; 
la  que  sí  vamus  á  hacer  es  desoulgar 
ese   tableriou  que    llaman  termu... 
termu... 
Cam.*  Termómetro... 

Cam."         Sí...  Termumetru  y  ponerlu  más  baju... 

juntu  al  suelu,  para  que  no  maree  doña 
Remedius  al  amu  didiéndole  que  aquí 
está  siempre  el  termumetru  mu  al  tu. 

Cam.*  ¿y  eso  á  tí  que  te  importa?  Pero  ¿qué 

haces? 

Gam.''  (Acercándose)  Cuaudu  me  acerco  á  tí  sien- 

to que  el  calor  se  me  sube  á  la  cabeza. 

(Va  á  abracarla) 

Cam.*  Pues  bañátela  en  el  pilón  de  la  fuente, 
y  á  ver  si  te  estás  quieto  que  hoy  no 
tengo  humor... 

Cam."  ¡Comu  se  conoce  que  estas  aguas  le 

quitan...!  (Suena  uu  timbre) 

Cam.'  Calla...  ¿No  has  oido? 

Cam."  Sí...  dentru  llaman. 

Cam.""  Será  la  señora  del  dos. 

Cam.^  No...  ha  sido  el  señor  del  unu. 

Cam."*  Puob  anda  á  ver  lo  que  quiere.  (Camarero 

vase  hotel) 

ESCENA  II 

CAMARERA  y  á  poco  RAFAEL  que  trae  una  maleta. 
Cam/  (Sigae  canturreando  y  limpia.  A  poco  se  oyen 

cascabeles)  Qracias  á  Dios  que  me  veo  li- 
bre de  ese  animal  (Por  el  camarero)  Ya  lle- 
ga el  coche  del  balneario.  ¡Qué  pronto! 

(Mirando  á  la  derecha)  ¿Viene  vaCÍO?...  No. 


Ua  señorito  se  apea.  Se  dirige  'aquí... 
¿Será  tal  vez  el  doctor  que  esperamos? 
No.  Sería  expuesto  traer  un  doctor  tan 
joven...  En  fin...  ya  llega...  Pronto  sa- 
bremos quién  es. 
TIaf.  (Entrando)  Buonos  días,  niña. 

Cam.*  Muy  buenos,  señorito. 

Raf.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  decir  al 

dueño  del  establecimiento,  que  está 
aquí  D.  Matías  Gutiérrez,  á  quien  ha 
escrito  á  Madrid  para  que  venga  come 
médico-director  de  estas  aguas? 

Cam.*  Con  mucho  gusto  (¡Vaya  si  es  joven!) 

(Cogiendo  la  maleta)  Le  subiré  la  maleta  á 
su  cuarto... 

Ráf.  Como  quieras,.. 

Cam.'  No,  como  usted  mande. 

Raf.  Si  así  fuera  te  mandaría... 

Cam.'  ¿El  qué? 

Raf.  Que  me  subieras  también  á  mí. 

Cam.*  ¿a  usted?...  ¿Y  cómo? 

Raf.  Pues...  en  brazos... 

>C/AM.*  (Riendo)  Si  f ucso ustcd  más  chiquitíu. .. 

(Vase  con  la  maleta  alhptel) 

ESCENA  III 

RAFAEL  sentándose. 

¡Es  una  chiquilla  de  primera!  ¡Rafael! 
Raf  aelito.  No  te  dispares;  vienes  en  pos 
de  una  mujer  quejte  trae  loco,  ¡y  te  lla- 
ma la  atención  una  camarera!  No  hay 
que  hacer  chiquilladas;  piensa  en  la 
que  te  has  metido,  tu  situación  es  muy 
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difícil  y  comprometida.  (Sentándose)  He' 

venido  por  pasar  una  temporadita  jun- 
to á  mi  novia,  y  ver  si  consigo  hacerla 
mi  esposa  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres que  me  odian  sin  conocerme;  he 
usurpado  un  nombre  y  una  profesión 
de  la  que  no  tengo  ni  la  menor  idea... 
¡Horror...  mataré  á  los  bañistas  que 
pueda  haber  en  este  balneario...  porque 
ó  soy  médico  y  desempeño  bien  mi  mi- 
sión, ó  sospechan  y  no  teogo  escape! 
(Paosa)  ¿Pues,  y  el  verdadero  doctor  que 
no  sabe  nada?...  Porque  las  cartas  que 
el  dueño  del  balneario  le  envía,  m  per- 
tero,  merced  á  mis  propinas,  en  cuanto 
lee  en  el  sobre  «Gran  Balneario  de 
Fuentetibia»  las  hace  mil  pedazos  y  co- 
mo si  no  hubiera  pasado  nada...  ¡Pero 
vaya  si  pasará!  Por  supuesto,  que  más 
de  un  par  de  días,  no  estoy  yo  aquí! 
¡Huyo!...  Pero  huyo  con  ella...  ¡Vaya  si 
nos  escapamos!...  ¡En  Madrid  ya  estu- 
vimos en  duda! 

ESCENA  IV 

RAFAEL,  D.  EDUARDO 


EdU.  (Entrando  mny  sofocado)    DispOUSe  USted, 

doctor. 

Raf.  (Aparte)  ¡Ya  empieza  Cristo  á  padecer! 

Edü.  ¿Cómo  está  usted? 

Haf.  Bien,  gracias. 

Edü.  Hágame  el  obsequio  de  sentarse  (Aparte) 

¡Qué  joven  es! 
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RaF.  Mil  gracias.  (Sentándo?e) 

Edu.  (Idem)  No  le  esperaba  á  usted  hasta  el 

tren  de  las  ocho.,.  í 

RaF.  ( íxtranado)  ¿No? 

Edu*  ¡Claro!  ¿No  me  contestó  usted  anoche, 

diciéndome  que  no  venía^  hasta  esa 
hora? 

Raf.  8í...  sí...  ciertísimo.  (Apante)  ¡Me  trai- 

cionó! ¡Maldito  portero!...  ¡Vaya,  pues 
ya  sé  las  horas  que  me  quedan  de  vida! 

Edu»  En  fin...  Ya  está  usted  aquí  y  verá  qué 

bien  pasa  el  verano. 

Raf.  (Aparte;  ¡Me  ho  iluoido!  (Alto)  ¡Esto  de- 

be  ser  delicioso!... 

Edu.  ¡Deliciosísimo! 

Raf.  .  Aparte)  ¿Cómo  salgo  de  este  apuro? 

Edu.  Le  hemos  preparado  una  habitación  de 

las  más  espaciosas. 

Raf.  (Aparte)  ¡Por  qué  se  me  habrá  ocurrido 

fingirme  doctor! 

Edu.  (Aparto  Parece  preocupado..*  (Alto)  Has- 

ta ahora  no  hay  mucha  gente  en  el  bal- 
neario... Una  señora  de  unos  treinta 
años...  ¡herniosísima  mujer! 

Rap,  ¿y  qué  padece? 

Edu.  Yo  creo  que  está  algo...  (Señalando  á  la 

sien). 

Raf.  ¿y  es  ésa  la  causa  de  que  haya  venido  á 

Fuentetibia? 
Edu.  Indudablemente. 
Raf.  ¿y  en  qué  consiste  su  manía? 

Edu.  En  estar  chiflada  por  un  perrito  al  que 

considera  como  á  un  hijo. 
Raf.  ¡Feliz  animal! 

Edu.  ¡y  tanto,  doctor!  Además  de  cuidarle 
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oon  todo  esmero  y  de  tener  una  donoa- 
lia  para  su  servicio,  paga  papilaje  por 
él,  y  haoe  que  le  sirvan  el  olioo3late  y 
que  en  el  almuerzo  y  comida  le  pongaa 
un  plato  como  á  su  ama. 

Raf.  ¡Qué  mujer  más  original!...  ¿Cómo  se 

llama  esa  señora? 

Edü.  Remedios. 

Raf.  (Aparte)  Eso  quicro  yo. 

Edü.  ¿Cómo? 

Raf.  Que  eso  quiero  yo...  Un  caso  así  para 

estudiarlo... 

Edü.  También  está  D.  Siaibaldo  Zancón,  ri- 

co propietario  de  Almonaoid. 

Raf.  ¿y  á  este  señor  qué  le  aqueja? 

Edü.  Pues  tiene  una  manía. 

Raf.  ¿También?  (Aparte)  ¡Y  van  dos! 

Edü.  ^  También:  y  además  es  un  aprensivo 
que  no  nos  deja  sosegar...  Entre  él  y 
un  pollo  imbécil  que  con  él  vino,  van 
á  volvernos  locos  á  todos... 

Raf.  ¡Pero  señor!,  ¿por  qué  á  esos  tipos  no 

los  han  enviado  á  casa  del  doctor  Es- 
querdo? 

Edu.  ¿Qué  dice  usted?  ¿No  sabe  que  estas 

aguas  curan  las  enajenaciones  menta- 
les? 

Raf.  ¡Ah!  Sí.  ¡Claro!.  ..  (\parte)  ¡Por  eso  Dios 

me  ha  traído  aquí! 

Edü.  Su  amigo  y  compañaro  el  doctor  Cés- 

pedes de  Carrascosa,  fué  uno  de  los 
que  las  analizaron. 

Raf.  ¡Con  que  mi  amigo  Carrascosa!  ¡vaya... 

vaya...  que...  qué  cosa! 
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Edü.  Él  me  indicó  á  usted  para  que  viniera 

como  médico -director. 

ESCENA  V 

Dichos,  D.  SINIBALDO  y  PAQUITO  saliendo  del  Hotel. 

Siiíi.  Son  las  ocho...  á  las  ocho  y  media  voy 

á  tomar  mis  cuatro  vasitos  correspon- 
dientes. 

PaQ.  ¡Bi...  bien  hecho!  (Fijándose  en  Rafael  y  don 

Eduardo)  D.  Si...  Sinibaldo.  El  du... 
dueño  del  bal...  balneario,  es...  está 
con  una  per...  persona  des...  co...  co- 
nocida pa...  ra  no...  sotros...  En...  te- 

rémonos.  .  (Ambos   se  acercan)  Bu...  OnOS 

diias. 

ÍIdü.  (Levantándose  los  dos)    ¿GÓmO  Cstáu  USte- 

des? 

RaF.  (Apirte  á  D.  Eduardo)  ¿El  pollo  imbécil? 

Edü.  (Aparte  á  Rafael)  Sí,  y  el  mauiátiCO.  (Alto) 

Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes 
al  doctor  D.  Matías  Gutiérrez,  uno  de 
los  mejores  facultativos^  de  España. 
Viene  á  este  Balneario  como  médico- 
director. 

PaQ.-  (Alargando  la  mano)  Mu...   chísimo  gU... 

usto  en  co...  nocerle. 
Raf.  El  gusto  es  mío. 

Paq.  Pa...  quito  Ren  ..  dueles;  re...  porter 

de  «Le  petit  souris  indiscret>. 
SiNi.  (Dándole  la  manoj  Gréame  quo  tcugo  sumo 

gusto  en  conocer  una  notabilidad  en 

medicina  (D^ndo  á  Rafael  golpecitos  en  la  es« 

paida)  Yo  necesito  que  me  reconozca, 
que  me  recete. 


¿Usted  padece?  (Se  sientan  todos) 

Ya  lo  ve  usted,  una  obesidad  que  me 

asusta.  (Dándole  golpecitos) 

¿Y  sufre  usted  mucho? 

(Dándole  un  golpe  en  la  espalda)  Si,  dootOF, 

mucho. 

Sobre  todo  al  andar...  y...  al  subir  es 
caleras... 

(Más  goipecitoO  Exactamente. 
Pues  ya  lo  evitaremos. 

(Dándole  un  golpe  en  la  pierna)  GraciaS,  doO- 

tor,  gracias. 

Su...  su  nombre.  ¿Me...  ha...  ce  el  fa... 

vor  de  de.  .  cirme  su  nombre?  (Rafael  le 

mira  con  extrañeza)  No...  UO  IC  CX...  trañO 

mi  pre...  gunta.  Co...  como  so...  y, 
re...  repórter,  de...  searía  sa...  berle 
pa.  .  para  po...  poderlo  pa...  pasar  á  las 
co...  columnas  de  «Le  petit  souris  in- 
disoret». 

Matías  Gutiérrez. 

Bi...  bien  na...  nada  más.  (Saca  un  papel  y 

lo  anota) 

¿De  manera,  doctor,  que  confía  usted 
en  curarme?  (otrogoipecito) 
(A^parte)    ¡Vaya  una  manía  rara!  .(Alto) 
Sí  señor,  sí,  no  esté  usted  preocupado. 
¿Y  qué,  doctor,  le  gusta  á  usted  esto? 
Es  un  hermoso  panorama. 
¡Encantador!  ¡Deliciosísimo! 
(Mirando  el  reloj)  ¡Caramba,  uo  me  faltan 
más  que  quince  minutos  para  tomar  el 
agua  y  tengo  que  dar  antes  quinientos 
cincuenta  pasos...  ¿Me  acompaña  usted,. 
D.  Paquito? 
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Paq. 

Bu...  bueno. 

Raf. 

Y  yo  voy  á  subir  á  mi  habitación  á 

vestirme. 

Paq. 

(Daspidióadoss  de  Rafael)  Ya...  ya  Sa...  be... 

don...  de  me  ti.,,  tiene  á  su  disposición. 

SiNI. 

(Repitiendo  los  golpecitos)   ¡Lo    mismO  le" 

Raf. 

(Bnfadado)  Sí,  SÍ.  Ya  mc  cntcro. 

SlNI. 

(Aparte  á  Paquito)  Es  muy  joven  cste  doo- 

tor...  (Vánse  D  Sinib&ldo  y  Paquito^  foro  dcha.) 

ESCENA  VI 

RAFAEL, 

D.  EDUARPO.  A  poco  DOÑA  REMEDIOS 

con  su  perrita 

Edu. 

¡Ya  nos  dejaron  en  paz! 

Raf. 

Voy  pues  con  su  permiso  ..  (Disponiéndo- 

se á  salir) 

Edu. 

Aguarde,  doctor  { Deteniáadoie)  ¿No  oye 

usted? 

Raf. 

(Aparte)  ¿Estará  también    este  loco? 

(A.ito)  Sí,  me  pareoe  haber  oído... 

Edu. 

¡Un  cascabel,  verdad? 

Raf. 

Sí...  un  cascabel. 

Edu. 

Pues  tras  ese  cascabel... 

Raf.  ' 

(Aparta)  ¡Lo  dicho! 

Edu. 

Viene...  una  beldad. 

Raf. 

De  la  que  usted  está  enamorado  ¿eh? 

Edu. 

¡Ay!...  (Aparece  doña  Remedios  con  la  perrita 

puerta  hotel) 

Rem. 

Muy  buenos  días. 

Edu. 

Señora  (Presentando  á  Rafael)  TcUgO  el  gUS- 

to  de  presentar  á  usted  á  D.  Matías  Gu- 

tiérrez, el  médico-director  del  Balnea- 

rio. (Se  dan  la  mano) 
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RpM.  Sea  bien  venido...  ¡Estoy  disgustadísi- 

ma! Desde  anoche,  mi  Lili,  no  ha  que-' 
rido  probar  bocado.  Y  no  sé  á  qué  atri- 
buirlo. Ayer  mañana  la  di  el  baño  á 
que  está  acostumbrada...  tomó  su  cho- 
colate, hasta  con  gusto;  almorzó  regu- 
lar y  anoche...  ¡ay  qué  rato  pasé!  ¡Co- 
mió menos  que  nunca!  ¿Usted  cree, 
doctor,  que  un  par  de  vasitos  de  agua 
al  día  la  sentarán  bien? 

Raf.  Sin  duda  alguna...  Estas  aguas  son 

magnificas, ,  admirables  para  la  raza 
canina. 

Rem.  y  después  que  los  tome  ¿qué  debo  ha- 

cer? 

Raf.  Pues...  dar  un  largo  paseo... 

Rem.  Entonces  con  el  permiso  de  ustedes 

voy  con  mi  Lili  á  la  fuente  y  allí  toma- 
remos el  chocolate.  Doctor,  si  usted  la 
salva  no  tendrá  límites  mi  gratitud. 

(Hace  ana  incliaacióa  de  cabeza  y  sale  por  el  fora 
derecha). 

Edu.  ¡Qué  mujer!  ¡Me  tiene  loco! 

Raf.  (Riéndose)  Tenía  usted  razón.  Aquí  está 

loco  todo  el  mundo.  Hasta  ahora,  (vase 

hotel). 

Edu.  ¡Adiós!...  Ea  simpático  el  doctor...  pe- 

ro más  simpática  es  la  señora.  Voy 

tras  ella ...(  Vasa  foro  de'  echa) . 

ESOENA  VII 
Pausa  conveniente.  Se  oye  á  distancia  la  bocina 
de  un  automóvil  por  el  lado  izquierdo.  Después  van 
saliendo  á  su  tiempo.  El  CAMARERO,  la  CAMARERA, 
D.  EDUARDO,  D.«  REMEDIOS  y  PAQUITO,  todos 
con  precipitación. 
CaM."  (Entrando  corriendo)  ¡Uu  autromóvil 

CaM."  (Idem)  ¿Es  un  automóvil!?  (Al  camarero). 
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Edu. 

(Idem)  ¡Un  automóvil! 

Rem. 

(Sofocada  corrienio)  ¡Es  la   bocina  ds  Un 

automóvil! 

Paq. 

(coTriendo)  El  re...  repórter  DO  pu...  pue- 

de faltar.  ¿Qui...  quién  será  el  del  au... 

automóvil? 

Cam/ 

(Después  de  mirar  un  momento)  ¡Quíá!  ¡Qué 

ha  de  ser  un  autromóvil!  Nu  se  ve  á  nal 

de.  ¡Ah!  sí...  unos  señores.  Vete  á  reci- 

birlas... (A  la  camarera.  Esta  entra  en  el  hotel) 

Edu. 

¿Pero  vienen  á  pie? 

Cam/ 

Andandu. 

Rem. 

(Acsriciando  la  perra)  ¡Pobreoita!  Yo  qUO  t© 

traía  psra  que  te  distrajeses...  ¿Me 

acompaña  usted?  (a  Paquito) 

JtAQ. 

kjQu  mil  dUiüiüs,  reiiüra.  ivio  ..  muies* 

tarse  ur  re...  repórter  pa...  para  esto! 

(Vanse  f   ^  recha). 

Edu. 

¡Ah,  Oí  queta!    (Vase  foro  derecha) 

ESCENA  VIII 

D.SINIBALDO,  llega  corriendo  y  abanicándose  con  el 

sombrei'o. 

SiNI. 

¡¥f!...  ¡Uf!...  ¡qué  sofocón!  (Se  sienta). 

Cam.' 

¡Buenos  días,  D.  Sinibaldo! 

SiNI. 

¿Pero  estás  tú  aquí  solo? 

Cam/ 

Ya  lu  ve  usté. 

SiNI. 

¿Pero  no  ha  venido  nadie? 

Cam.° 

¿i  quién  quiere  usted  que  viniera? 

SiNI. 

¿QuiéD?  Pues  el  automóvil. 

Oam.* 

¡Ja^  ja,  ja!  Esu  criamus  todus,  perú  solu 

se  ha  vistu  una  familia  que  ha  salidu  á 

recibir  mi  compañera. 

SlÑI. 

Pero  es^  familia».. 
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Mi  oumpañera  viene  y  ñus  dirá  quiénes 

son.  (Bntra  la  camarera  con  una  bandeja  y  dos 
tazrs  de  chocolate). 

¿Pero  qué  haces  ahí?  Los  forasteros 
que  llegan  te  necesitarán. 
Ya  que  tú  no  vas  iré  yo.  (vase  foro  izqda.) 
¿Pero  no  han  venido  en  automóvil? 
Así  parecía...  pero  ya  ve  usted,  (vaae  por 

el  foro  derecha). 

¡Y  yo  que  he  venido  corriendo  y  sin  to- 
mar el  agua!  Háse  visto  chasco  mayor. 
En  fin  aún  puede  remediarse  el  daño  y 
cumplir  las  prescripciones  facultati- 
vas, desandaré  el  camino,  (vase  foro  de« 

recha) . 

.     ESCENA  IX 

D.  EDUARDO.  A  poco  D.^  CONSUELO 
con  una  sombrerera,  D.  CELEDONIO  con  dos  maletas, 
gorra  japonesa,  ^afas  de  chauffeur  y  gabán,  JULIA 
con  sombrerera  y  cabás. 

Edu.  (Hintrando)  SoHcitar  la  compañía  de  ese 

sietemesino,  de  ese  idiota!...  ¡Qaé  lás- 
tima no  poder  seguirlos  ahora!...  Pero 
los  señores  que  vimos  cuando  sonó  la 
bocina  deben  estar  cerca...  ¿No  lo  dije? 
Ya  están  aquí.— ¡Buenos  días,  señores! 

Julia.         Buenos  días. 

Cele.  (Muy  sofocado)  ¡Muy...  buenos! 

Con.  /'Sof. cadísima)  ¡BuCUOS  días!  (Dejan  los  equi- 

pajes en  el  suelo.) 

Edu.  Vienen  ustedes  muy  sofocados...  Sién- 

tense. (Lo  hacen) 

Con.  Sí.  Hemos  tenido  que  andar  un  par  de 

kilómetros  á  pie,  pues  el  automóviL.. 


Cam." 

€am/ 
Cam." 

SlNl. 

Cam/ 

SiNI. 
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nuestro  Panhard  de  veintitrés  caba- 
llos... 

Cele.  Veinticuatro...  Te  has  dejado  uno  en  la 

cuadra. 

Con.  VeíQtitréa  ó  veinticuatro,  es  lo  mismo.. . 

lo  cierto  es  que  el  vehículo  ha  sufrido 
una  avería  y  el  chauffeur  ha  tenido 
que  volve»'  á  Madrid  con  él  para  que  lo 
reparen. 

Edu.  ¿P«3ro,  apesar  de  la  avería  ha  podido 

volver? 

Cele.  (A^parte)  Nos  cogió. 

Con.  Ya  lo  creo;  nuastpo  Panhard  tiene  una 

caja  de  reserva  para  estos  lances  y  co- 
mo solo  en  ellos  se  utiliza... 

Eou.  ¡Ah!  ¡Ya!...  ¡May  bien! 

Con.  Lo  principal  es  que  ya  estemos  aquí; 

que  usted,  que  s^gúa  pareca  es  el  dueño 
del  Balneario,  nos  atiende,  y  que  solo 
falta  que  venga  el  camarero  para  que 
nos  instale. 

Edu.  ¿Pero  no  se  ha  puesto  ya  á  .sus  orde- 

nes? 

Cele.  Todavía  no... 

Edu.  Pues  yo  me  creí...  Voy  á  buscarle  con 

su  permiso.  (V.se  hotel) 

ESCENA  X 

D/^  CONSUELO,  D.  CELEDONIO  y  JULIA, 

Celf.  i  A.y,  qué  muj  ?r  tengo! 

Con.  ¿Qié  tienes  que  decir  de  tu  mujer? 

¡Habla! 

Cele.  (BíJo)  Qie  á  todas  partes  donde  vamos 

2 
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llamamos  la  atenciÓD...  hacemos  el  rí- 
díoulo. 

Con.  (Con  enojo)  ¡El  ridículo  lo  hará  usted! 

Cele.  Sí  que  lo  hago...  y  todo  por  usted,  se- 

ñora... por  querer  aparentar  lo  que  no 
tiene.  La  parece  á  usted  bien,  hacernos 
venir  desde  el  apeadero  hasta  aquí,  con 
'  un  sol  que  abrasa,  á  pie  y  tocando  la 
bocina  de  un  automóvil,  para  hacer 
creer  á  la  gente  que  hemos  venido  en 
él  desde  Madrid. 

Con.  (Indignada)  Til  nada  comprendes.  Claro, 

como  toda  la  vida  te  la  pasaste  detrás 
del  mostrador  hasta  que  me  conociste. 

Cele.  ¿Y  qué  hubiera  sido  de  tí,  si  no  te  casas 

con  el  mostrador,  digo  conmigo?  ¿A 
quién  debes  los  cuatro  trapos  que  lle- 
vas?... Al  mostrador. 

Con.  ¡Ay!...  ¡Deja  ya  el  mostrador! 

Cele.  ¡Qué  he  de  dejar,  mujer!  ¿Qué  comería- 

mos entonces? 

Con.  ¡Que  se  me  acaba  la  paciencia!... 

Ja.  ¡Por  Dios,  papá...  por  Dios,  mamá...  si 

os  oyesen!... 

Con.  Tienes  razón,  hija  mía,  pero  ese  demo- 

nio de  tu  padre!... 
Cele.  ¿Lo  ves?  ¡Y  ahora  me  llama  demonio! 

(Haciendo  ademán  de  sacar  un  objeto  de  entre  el 

chaleco    ¡Estoy  por  tirarte  la  bocina  á 
las  narices! 
Con.  ¡Celedonio!...  ¡Celedonio!... 

ESCENA  XI 
Dichos,  D.  EDUARDO 
Edu.  (Entrando)  El  mozo  viene  ahora  misma 
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para llevarse  el  equipaje.  Si  quieren 
ustedes  subir  á  descansar. 
Cele.  Sí  señor...  Sí  señor. 

Con.  (Aparte  á  su  marido)  ¡No  señor,  usted  se 

queda  aquí! 

Cele.  No  señor.  Yo  me  quedo  aquí. 

Edu.  Como  gusten.  Con  el  permiso  de  uste- 

des, voy  á  ver  si  los  señores  bañistas 
cumplen  las  prescripciones  facultati- 
vas, porque  tengo  la  más  completa 
confianza  en  que  si  hacen  al  pie  de  la 
letra  lo  que  les  ordene  el  médico  direc- 
tor, en  esta  temporada  todo  el  que  ven- 
ga á  estas  aguas  queda  curado. 


Cele.  ¿Da  verae?  (Aparte)  ¡A.  ver  si  Dios  quie- 

re que  se  cure  mi  mujer! 

Jü.  ¿Y  haca  mucho  tiempo  que  está  ese 

doctor  en  las  aguas? 

Edu.  Hoy  es  el  primer  día  que  le  tenemos 

aquí. 

Ju.  (Cí-n  interés)  ¿Dice  ustod  quc  ha  llegado 

hoy? 

Edu.  Si...  Esta  mañana. 

Jü.  (Aparta)  ¡El  es! 

Edu.  Con  el  permiso  de  ustedes.. . 

Cele.         Sí,  sí.  Usted  le  tiene. 

Edu.  (Marchándose  por  el  foro  derecha,  aparte)  VamOS 

á  ver  á  doña  Remedios,  (vase) 


ESCENA  XII 

Dichos.  Después  RAFAEL.  A  poco  la  CAMARERA 
con  dos  chocolates. 

Cele.  ¡Consuelo...  Con sue lito!...  por  favor... 

que  la  bocina  se  me  está  clavando  en  el 
vientre  y... 
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GoN.  ¡Todo,  todo  te  molesta!  ¡Qué  te  impor- 

ta padeoar  uq  rato,  ooa  tal  de  aparen- 
tar que  hemos  venido  en  un  Panhard 
de  cuarenta  caballos! 

Cele.  ¡Echa,  echa  cuadrúpedos...  á  bien  que 

no  tienes  que  mantenerlos! 

Raf.  (SaiianHo  y  aparte)  ¡Cáspita,  ya  ostáu  aquí! 

Yo  les  juego  una  mala  pasada...  No  hay 

más  remedio.  ¡Valor!  (Presentándose)  Se 

ñores,  muy  buenos  días. 

JlJ.  (Aparte)  ¡El! 

Cele.  Muy  buenos. 

Con.  Buenos  días. 

Ju.  Muy  buenos.  (Hablan  ent  e  sí) . 

CaM.^  (Sale  foro  derecha.  Aparte)  ¡QaC  milindrosa 

es  la  perrita!  Su  señora  se  toma  el  cho- 
colate sin  dejar  gota  y  ella  da  cuatro 

lamiditas  y  le  deja  todo.  (Mientras  habla 
deja  los  servicios  sobre  el  velador.  Váse  al  cuarto 
de  las  Inhalaciones). 

Raf.  (Continuando  la  conversación)    ¿Ustodes  vie- 

nen á  tomar  las  aguas  de  Fuentetibia? 

Con.  Sí  señor.  Por  un  mes. 

Raf.  (adirándola  fijamente)  Más  tiempo  CrOO  qUB 

necesitará  usted  tomarlas. 

Cele.  (Kntrando) 

Ju.  (Aparte)  ¡Qué  chico! 

Raf.  Si  ustedes  me  hicieran  el  favor  de  re- 

tirarse un  momento... 

Con.  (Indignada)  ¡Síñor  mío...  no  comprendo! 

Raf.  (Mirando  á  Julia)  S  .\y  cl  mé iico-director  de 

estas  aguas  y  tengo  que  reconocer  á 
los  señores  bañistas... 

Con.  ¿Pero  en  este  sitio? 

Cele.  ¡A  tí  te  pueden  reconocer  en  cualquier 

parte! 
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Raf.  No  son  más  que  algunas  preguntas  so- 

bre su  estado. .. 

Cele.  Estado...  casada.  .Aparte)  ¡Y  ojalá  que 

no  io  fuera! 

Con.  Bien...  Celedonio...  Julita...  separaos 

un  momento.  (Lo  hacen.  Paus^i) 

Raf.  (Sentándose  junto  á  doña  Consuelo)  Señora,  yo 

siento... 

Con.  ¿Qué? 

Raf.  Yo  siento  en  el  alma... 

Con.  En  el  alma...  (Aparte^  ¡Ay  cómo  me  mi 

ra!  (Alto)  Diga...  diga  usted. 

Raf.  Me  cuesta  mucho  decírselo,  señora,  pe- 

ro la  profunda  simpatía  que  usted  ma 
inspira... 

Con.  Atrévase  usted. 

Cele,  (Fijándose  en  los  chocolates  y  aparte  á  su  hiju  ) 

Julia  ¿quieres  chocolate? 

JU.  (Sin  apartar  la  vista  de  Rafael)  No,  papá. 

Cele.         (Babiéndcse  la  jicara)  TÚ  te  lo  pierdes,  hija 
mía. 

Raf.  (Después  de  haberse  fijado  en   dona  Consuelo) 

Pues  bien,  señora,  en  cuanto  la  vi... 
Con.  (Aparte)  ¡Me  amó! 

Cele,  (Limpiándose  con  la  servillpta)  ¡Qué  riCG  está! 

Raf.  Su  rostro  no  fué  para  mí  desconocido... 

Con.  ¿No?  (Aparte)  ¡Ay! 

Raf.  No.  Su  rostro  le  he  visto  muchas  ve- 

ces... 

Con.  ¿En  dónde? 

Raf.  En  numerosos  hospitales. 

Con.  ¿Qué  dice  usted? 

Raf.  Que  en  muchos  hospitales  he  visto  so 

cara...  y... 
Con.  ¿Pero. . .  qué? 


—  22  - 


X\>Ar  . 

¡vc¿u.o  cala  uSiieCí  LlslOa:  ' 

L>ON. 

¿Yo  tísica?  ¡Qiió  horror!  ¡Ay!...  ¡ay!... 

¡ay!...  (La  dti  ua  atnque  de  nervios) 

.Ttt 
ü  U. 

(Asustada)  ¡iVldUia:  (Aparte)    iVc¿ue  16  UaurSl 

Qiono; 

Cele. 

¡Qaé  lo  pasa!  (Ss  acercaa  y  la  sojetan) 

kaf. 

No...  no  es  nada...  no  hay  que  asus- 

tarse. 

Cele. 

No,  si  no  me  asusto.  Esto  le  suele  dar 

ooíi  frecuencia. 

ESCENA  XIII 

Dichos.  La  CAMARERA  y  el  CAMARERO  que  salen 
precipitadamente. 

Raf.  (A  ios  criados)  A  ver...  prouto.  Llévense  á 

esta  señora  al  cuarto  de  las  inhalacio- 
nes y  que  se  las  den  hasta  que  yo 

avise.  (Entre  todos  conducen  á  doña  Consuelo  á 
dicho  cuarto,  quedándose  dentro  la  caaxarera.) 

Cele.  Sí  llevémosla  á  que  la  den  algo. 

JU.  (Aparte  á  Rafael)  ¿Qué  la  haS  dioho? 

Raf.  (Aparte  á  esta)  Nada,  tontina:  no  temas  (a.i 

camarero)  Suba  ustad  estas  maletas  al 
cuarto  de  los  señores  (A^parte)  y  venga 
dentro  de  cinco  minutos,  (vase  el  camare- 
ro hotel). 

ESCENA  XIV 
RAFAEL,  D.  CELEDONIO,  JULIA. 

Raf.  Caballero,  desearía  hablar  con  usted. 

Cele.         Hablemos,  sí  señor... 

Raf.  (En  voz  baja)  Sí  f  ucra  posible  que  esa  se- 

ñorita no  se  enterase  de  nuestra  con- 
versación. 
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Cele.  (Para  sí)  ¡Ah,  vamos!  Me  querrá  exponer 
la  enfermedad  de  mi  mujer.  (Alto)  Juli- 
ta,  voy  á  hablar  con  este  caballero... 
entretente  en  ver  los  jardines...  pero 
sin  alejarte. 

Jü.  (Aparte)    ¿Qué  S9  propoue?  (Alto)  Bien, 

papá.  (Se  retira) 

ESCENA  XV 
D.  CELEDONIO,  RAFAEL. 

Raf.  Siéntese,  caballero.  (Lohicen)En  el  al- 

ma deploro...  amigo  mío... 

Cele.         No:  no  lo  sienta  usted.  ¿Qae  está  mala, 
muy  mala  ¿verdad?...  ¿que  su  vida  será 
corta?...  jSi  usted  supiera  quién  es  mi' 
mujer!  ¿Ha  estado  usted  en  una  casa  de 
fieras? 

Raf.  ¡Ya  lo  creo! 

Cele,  ¿Ha  visto  usted  la  leona,  cuando  pasea 
por  la  jaula?...  Pues  bien,  mi  casa  no 
es  la  casa  de  D.  CQÍedonio,  es  una  casa 
de  fieras,  y  la  leona,  ese  animal  que  se 
pasea  con  aire  de  triunfo,  es  mi  mujer. 

Raf.  ¿Su  mujer?  ^Aparte)  ¡Buena  suegra! 

Cele.  Sí  señor...  y  el  papel  de  bobo  que  hace 
el  que  se  arrima  á  los  barrotes  para 
verla  y  oiría  rugir...  ese  papel  lo  hago 
yo  más  de  cuatro  veoes  á  la  semana, 
cuando  se  enfada  conmigo  y  me  encie- 
rro en  el  balcón. 

Raf.  Eso  es  grave  ciertamente...  pero  yo  no 

voy  á  hablarle  de  su  mujer...  voy  á 
hablarle  de  usted...  y  créame  que  lo 
siento  de  veras . 
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Cele.         ¿De  mí? 

Raf.  Si  señor,  su  pebre  mujer  se  encuentra 

muy  enferma...  pero  usted  desgracia- 
damente... 

Cele.         (Asustado) Yo...  ¿qué? 

Raf.  Quizá  me  equivoque,  pero  usted  está... 

Cele.         ¿Quiere  coEcluir?... 

Raf.  En  fin...  un  medio  nos  proporciona  la 

ciencia  para  salir  de  diidas. 
Cele.         ¿Y  cuál  es? 

Raf.  La  auscultación  y  el  tacto,  (juiia  aparee» 

por  el  foro  izquierda  y  eacucha). 

Cele.  ¿Y  necesitará  usted  aparates? 

Raf.  No.. .  bastan  mi  oido  y  mis  manos. 

Cele»  (Con  ssombro)  ¡Áh! 

JU.  (Aparte)     ¡No  loS  GÍgO,  DÍOS  míO,  SÍ  S8 

descubrirá  tedo! 

RáF.  Empecemos  (Le  pone  la  mano  plana  eobre  el 

pecho  y  con  un  dtdo  de  la  ot)a  le  da  un  golpecito) 

Por  aquí  no  estamos  mal. 

Cele.  (Aparte)   jQué  sudores!  (Continúan  los  golpe- 

cites)  Si  suena  la  bociEa,  adiós  Panhard- 
de  cuarenta  caballos. 

Jü.  (Aparte)    ¿Qué  está  haciendo? 

Raf.  Sí...  sí...  gquí  ya  es  otra  cosa.  A  ver 

(Vuelve  á  golpear  y  suena  la  bocina)  ¿Eh?  ¿Qué 

es  esto? 

Cele.         (Aparte)  Cataplum;  se  descubrióíeljpastel. 

(Alio)No...  no  se  asuste  usted.^ 
Raf.  ¿Pero  qué  lle\a  V.  ahí?...  ¿Qué;  es  eso? 

ESCENA  XVI 

Dichos.  El  CAMAEERO,  PAQUITO,  D.  EDUARDO, 
D.^  REMEDIOS  y  D.  SINIBALDO 

Cam.'',         (Coniendo)  ¡Ahura  si  que  es  oiertu  lu  del 
autrumovil! 
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Paq.  (Corriente)  No...  pu...  pucs...  lo  que  cs 

a...  ahora,  si  que...  que  es  ver...  ver- 
dad! 

Edu.  (Idem)  Ya  decía  yo  que  no  era  ilusión  lo 

de  la  bocina. 
Rem.  (Idem)  ¿Está  ahí  ya  el  automóvil? 

Cele.         (a  Rafael.  Aparte)  ¡No  me  descubra  usted, 

por  Dios! 

Raf.  (Apaite  á  esu)  No  tenga  cuidado. 

SiNi.  (Enua  softchdo)  ¿Es  grande?  ¿Es  bonito  el 

automóvil? 

Jü»  (Aceicándcee  á  su  padre  y  aparte)  ¡QuÓ  Ver- 

güenza! 

Paq.  (Mirando  cou  los  demás)  Es  men...  mentira; 

tam...  también,  esto  es  in...  intolerable. 

Edu.  ¡Va  siendo  extraño  lo  que  sucede! 

Paq.  ¿a.  vi...  visto...  usted...  doc.  .  doctor? 

Raf.  No  comprendo  que  le  admire  á  usted 

©ir  sonar  una  bocina  y  no  ver  el  auto- 
móvil. Habrá  pasado  por  la  carretera. 

(Mirando  á  D.  Celedonic )  Y  COn  la  VClOCidad 

que  llevan. 

Paq.  Si...  si  verdad.  Ti...  tiene  usted  ra... 

razón.  (V^seel  CHmarero  ai  hael) 

Edu.  ¿Será  el  automóvil  de  ustedes? 

Cele.  (Aparte)  ¡Adiós  Madrid!  . 

Paq.  ¿Pe...  pero  han...  han  ve...  nidous.., 

ustedes  en  au...  automóvil? 

Cele.  (Aparte)  Este  chico  es  uira  charada.  (aUo) 

Sí  señor,  pero  se  nos  descompuso  á  un 
par  de  kilómetros  de  aquí,  y  tuvo  que 
volver  el  chauffeur  á  Madrid  para  re- 
ponerlo. 

Páq.  (Con  aire  de  competente)  ¡Pa...  para  re.  .  re- 

ponerlo ó  re...  repararlo? 
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Cele.         Para  ambas  cosas, 

Paq.  ¿R9.  .  reponerlo? 

Cele.  (Amoscado)  Sí  s3aor;  para  re...  reponerlo 
echándole  gasolina,  y  repararlo  ponién- 
dole un  neumático  (Aoarte)  Vuelve  por 
otra. 

Paq.  Sí...  sí...  es  verdad...  Bu...  buenas  tar- 

des. (Va  a  salir  y  encuentra  á  doña  Remedios  y 
D.  Sini) 

RsM.  (A.  la  perr%)    ¡Yo  quc  tenía  capricho  en 

que  lo  hubieras  visto! 

Sini.  Señora...  el  segundo  paseo  antihigiéni- 

co que  me  doy  por  la  mañana.  ¡Me  van 
á  sentar  como  dos  tiros!  ¿Viene  usted, 
Paquita? 

Paq.  Sí...  si  señor.  (Vánsi  lojtrea  por  el  foro  dcha.) 

Edü.  Hasta  ahora,  señores,  señorita...  (Aparte) 

¡Vuelve  á  marcharse  con  D.  Paquito... 

Los  espiaré!  (Váae  foro  derecha). 

ESCENA  XVII 

JULIA,  D.  CELEDONIO,  RAFAEL,  después 
el  CAMARERO 

Cele.  ¡Al  fin  nos  dejan  solos!  (a  JoUa)  Sigue 
contemplando  las  flores,  Julita.  (u  hace 
saliendo  á  poco)  Y  ustcd  contiuúe,  dootor. 

(Se  sientan). 

Raf.  Sí...  sí,  seguiremos...  ¿Paro  para  qué 

lleva  usted  ahí  esa  bocina? 

Cele.  Para  complacer  á  mi  mujer,  '^iga  us- 

ted... y  no  S9  ocupa  da  eso.  Pero  cui- 
dado con  tocarma  la  booiaa.  (sacíadoia 

y  dejánlola  sobre  una  sil  a). 
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Haf. 

Descuide  usted  .  (lo  ausculta)  Malo. .  . 

aquí  suena  á  hueco...  ¿no  oye  usted? 

Cele. 

(Aparte)  Mc  parec8  que  este  sabe  tanto 

de  medicina  como  yo  de  chino. 

Raf. 

Sí,  suena  á  hueco. 

Oele. 

¿Y  sabe  usted  la  causa? 

Raf. 

¡Comienzos  de  tisis! 

CB1.E. 

¡Comienzos  de  que  no  sabe  usted  una 

jota! 

Raf. 

¿Cómo? 

Cele. 

Suena  á  hueco  porque  la  bocina  ha 

ahuecado  la  pechera  de  la  camisa. 

Raf. 

Eso  le  parece  á  usted,  (Levantándose) 

Cele. 

Y  me  parece  lo  cierto.  (ídem) 

Raf. 

¡Voy  creyendo  que  usted  me  falta! 

(Toca  el  timbre). 

Cele. 

¡Y  yo  creyendo  que  usted  me  sobra? 

Raf. 

(Aparte)  Esto  se  pouc  malo.  (Alto)  ¡So- 

brarle yo! 

Cam.*^ 

Señor..  ¿Llamaba? 

Raf. 

Llévate  á  este  caballero  al  cuarto  de 

las  Pulverizaciones. 

Cele. 

¿A  mí?  ¿Y  por  qué? 

Raf. 

Porque  yo  lo  mando. 

Céle 

Pero  si  yO. . .  no  quiero  ahora. 

Raf. 

Cumpla  usted  mi  orden.  ( ai  camarero). 

Cele. 

(Al  ver  que  le  cogen)  Pero   SÍ  yO  UO  neOO- 

sito... 

Cam.° 

A  callar  y  adentru.  (Rafael  ayuda  al  camare- 

ro y  lo  entran  á  la  fuerza.  Rafiel  cierra). 

Raf. 

Trabajo  costó...  pero  ya  lo  conseguí. 

(Al  camarero).  Ve  á  tus  qaehaceres. 

Cam.^ 

Está  bien.  (Yéndose  al  hoiel.  Aparte)  Nu  On- 

tiendu.  (Vase) 
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ESCENA  XVIII 
RAFAEL,  enseguida  JULIA 

Raf.  (Llamándola)  Julia...  JuHa...  ven. 

Ju.  (Sntrando)   RafaeL..  ¿Dónde  está  mi  pa- 

dre? 

Raf.  Le  he  hecho  entrar  en  ese  cuarto. 

Ju.  Me  parece  que  te  astas  escediendo  en 

tu  papel.  Has  hecho  que  á  mi  madre  la 
diera  ua  ataque  nervioso,  has  estado 
burlándote  de  mi  padre,  y  yo  he  sido 
tan  mala  hija  que  lo  he  consentido. 

Raf.  Tú  eres  muy  buena... 

Ju.  Demasiado.  ¿Pero  qué  es  lo  que  tienes 

que  decirme? 

Raf.  Julia  mía.  Bien  sabes  que  estoy  repre- 

sentando una  comedia. 

Ju.  ¿Y  qué? 

Raf.  Que  deatro  de  unas  horas  se  descubri- 

rá todo. 

Ju.  ¡Me  asustas!  ¿Y  quién...? 

R^F.  El  portero  del  verdadero  doctor,  des- 

pués de  guardarse  mis  espléndidas 
propinas,  le  entregaba  las  cartas  que 
el  duaño  del  balneario  le  enviaba... 

Ju.  ¿Y  lo  sabes? 

Raf.  Por  el  mismo  dueño  que  me  ha  dicho 

que  había  recibido  una  carta,  partici- 
pándole que  venía  esta  noche,  y  que 
mostró  gran  extrañeza  al  verme  llegar 
esta  mañana. 

Ju.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Raf.  No  lo  sé... 

Ju.  Vete...  entonces...  vete  pronto:  antes 

que  llegue  el  verdadero  doctor. 
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Raf.  ¿y  para  qué?  Me  encontrarían. 

Ju.  Ni  que  fueras  un  criminal.  Después  de 

todo,  lo  que  has  hecho  no  tiene  nada  de 

particular. 

Raf.  ¿Que  no?  Usurpación  de  nombre...  de 

un  título  profesional...  engaño  mani- 
fiesto en  la  persona  del  dueño  del  bal- 

'  neario  (A^parts)  ¿y  qué  más  le  diré?  ¡Ah 

sí!  (Uto)  Y  violencia  en  las  personas  y 
en  las  cosas,  un  sin  fin  de  delitos  que 
pena  el  Código 

Ju.  No...  no  sigas,  Rafael... 

Raf.  y  todo  por  tí.  Por  tí  la  deshonra,  el 

presidio... 

Ju.  ¡Ves  como  eres  un  atolondrado!  ¿Pero 

por  qué  hacerte  pasar  por  doctor?  ¿No 
hubiera  sido  mejor  haber  venido  como 
simple  bañista  á  pasar  la  temporada 
junto  á  mí? 

Raf.  Ya  lo  he  pensado...  después,  cuando  no 

tenía  remedio.  Pero  es  qua  así,  me  ex- 
ponía á  que  alguien  me  descubriera  sin 
haber  realizado  mi  propósito,  mientras 
que  con  la  autoridad  de  médico  direc- 
tor podía  hablarte,  decir  que  padecías 
una  enfermedad  cualquiera  que  me 
obligaría  á  permanecer  más  tiempo  á 
tu  lado. 

Ju.  Sí,  sí...  ¡Pero,  por  Dios,  idea  un  medio 

para  salir  de  este  trance! 
Raf.  Uno  hay. 

Ju.  ¿Cuál  es? 

Raf.  Bien  sabas  que  tus  padres  me  odian  sin 

conocerme,  por  malas  referencias... 
Ahora  ese  odio  aumentará  con  el  susto 
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—  so- 
que les  acabo  de  dar...  Pues  bien,  huye 
conmigo,  Julia  mía. 

J u.  ¡Yo!...  ¿Qué  dices? 

Raf.  Unicamente  así  podremos  ser  dichosos* 

Jü.  (Coa  enfido)  ¡Rafael,  tú  estás  loco! 

Raf.  Sí,  por  tí. 

Jü.  Calla,  Rafael.  Yo  me  arrodillaré  ante 

mis  padres,  pidiéndoles  perdón  para  tí» 
y  lo  conseguiré... 

Raf.  Sería  inútil.  Tu  madre  no  me  perdona. .. 

me  pegaría.  En  cambio,  cuando  vean 
que  has  huido  conmigo,  renegarán, 
gritarán;  pero  transcurrido  el  primer 
momento  nos  concederán  el  perdón... 
¡Ah  qué  idea! 

Ju.  ¿Cuál? 

Raf.  La  bocina  (cogiéndola)  ella  será  nuestra 

talismán. 
Ju.  ¿Cómo? 

Raf.  Nos  alejamos  algo  de  este  sitio,  toco  la 

bocina,  acude  la  gente,  nos  ven  juntos 
y  nos  hemos  salvado. 

Jü.  ¡Por  Dios,  Rafael! 

Raf.  ¿Tampoco  accedes?..  ¡Pues  bien,  adiós!.. 

¡Adiós  para  siempre!  (vase) 

Jü.  ¡Espera!  Yo... 

Raf.  (Deteniéndose)  ¡Por  Última  vez!  ¿Si  ó  no? 

Jü.  ¡Si!  (Corre  hacia  él) 

Raf.  Vamos.  (Desaparecen  foro  izquierda) 

ESCENA  XIX 

CAMARERA  sacando  á  D .  *  CONSUELO,  á  poco 
D.  CELEDONIO. 

Cam.^  Señora,  salga  usted;  ya  creo  que  serán 

bastantes. 
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Con.  (Medio  8 bogada)  ¡Qüé  hoiror!  (Con  rabia)  ¿Y 

el  médico,  dónde  está?  ¡Como  le  pille 
entre  mis  manos  le  estrangulo!  (se  oyen 

golfee  en  Ja  puertH  de  las  Pulverizaciones). 

Cam/  ¿Eh?  ¿Quién  estará  ahí?  (Abre  la  puerta). 

Cele.  (Sale  corriec  do)  ¡Maldito  doctor!  ¡Como  le 

eche  la  vista  encima!... 

Cam.^  (Aparte)  Uf...  sale  como  un  toro.,,  evita- 

remos la  embestida.  (Vaee  al  botel). 

ESCENA  XX 
D.^  CONSUELO,  D  CELEDONIO. 

Cele.  ¿Qué  te  parece,  qué  te  parece?  ¿Has 

visto  lo  que  han  hecho  con  nosotros? 

Con.  (Rab)osa)  ¡Calla,  calla!  ¡Tengo  unas  ga- 

nas de  estrangular  al  doctorcito!  Por 
supuesto  que  tú  has  tenido  la  culpa. 

Cele.  ¿Yo?... 

Con.  Sí,  tú,  que  no  has  impedido  que  me 

entraran  en  ese  maldito  cuarto. 

Cele.  ¡Con  que  no  pude  impedir  que  me  me- 

tieran en  ese  otro! 

Con.  Lo  peor  no  es  eso...  En  cuanto  me  pa- 

só el  ataque,  me  aplicaron  el  tubo  á  la 
boca  y  si  lo  tengo  dos  minutos  más  no 
lo  cuento. 

Cele.  Bien  empleado  te  está.  ¡Toma  Pan- 
hard  de  cuarenta  caballos!  ¡Toma! 

Con.  ¡Celedonio,  que  no  estoy  para  bromas 

ni  cuchufletas. .  .  ¿Pero  donde  está 
nuestra  hija? 

Cele.  Por  el  jardín  andará.  La  mandé  yo. 
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ESCENA  XXI 
Dichos-  PAQUITO 
PaQ.  (Por  la  de-eoha.  Q  litáQdose  la  gorra)    Con  .  . 

con  el  per...  permiáo  de  us...  ustedes. 
Me...  me  ha  dicho  el  du...  dueño  del 
bal...  balneario,  que  vi...  vienen  uste- 
des á  pa...  pasar  una  tem...  témpora- 
dita. 

Cele.  Pues  no  le  ha  eagiaado  á  usted. 

Paq.  No...  no...  ¿verdad? 

Con.  Caballero...  mírama  usted  bien.,  ¿de 

qué  tengo  yo  la  cara? 
Cele.  (loarte)  Da  pantera. 

Con  Vamos  ¿de  qué?  r Paquito  la  mi  ra  fijamente) 

Paq.  Pu...  pues  yo  qué  sé. 

Con.  ¿Es  cara  da  mujar  tísica? 

Paq.  ¡Cá!  No...  no  señora...  Da  mu...  mujer 

vieja. 

Con.  ¡Insolente!  (Se  sientan). 

Paq.  No...  no  haberme  preguntado,  (a  d.  Ce- 

pUsted  '^e  llama? 

Cele.         Celedonio  Calvo. 

Paq.  Calvo  (Aiotáudoio).  ¿Y...  su  se...  ñora? 

Cele.  Consuelo  Cabello. 

Paq.  (Escribiendo)  Ca...  Cabello  de  Calvo.  Mu... 

mucho  gusto  en  co.  .  conocerlos.  Yo 
so. . .  soy  Ren . . .  Rendueles Za. . .  zapatero. 

Cele.         ¿Zipatero  da  profesión? 

Paq.  No...  de  a...  pellido.  Ya...  además  so... 

soy  Grande 

Cele.  ¿Da  España? 

Paq.  Qaiá.  No  se...  señor;  soy  de  o...  origen 

a...  amerioano. 
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Cele. 
Paq. 


Cele. 
Paq. 

Cele. 
Paq. 
Cele. 
Paq. 

Cele. 
Paq. 

Cele. 

Paq. 

Cele. 

Paq. 


Con. 
Paq. 


Con. 

Cele. 

Con. 

Paq. 

Los  dos. 

PAQ. 

Cele, 


Pues  no  se  le  notq  en  el  acento. 
Co...  como  que  los  que  han  si...  sido 
a...  americanos,  fu...  fueron  mis  b¡... 
bisabuelos. 

¡Ah! 

Y  so...  soy  pe...  periodista.  Re...  repór- 
ter. 

¿De  qué  periódico? 

De  «Le  petit  souris  indiscret.» 

Noloheoido. 

Da  «La  peiit  souris  indiscret.»  (Hablando 

fuerte.) 

¡Que  no  soy  sordo! 

Co...  como  di...  dice  usted  que  no  lo 

ha...  había  o...  oido. 

Quiero  decir  que  no  he  oido  nunca  ese 

periódico. 

¡Ah!Sí...sí. 

Pues  yo  le  digo  á  usted  que  no. 
Di...  digo  que  si...  qm  no  ti...  tiene  na- 
da de  par...  particular.  Ha  vi...  visto  la 
luz  pú...  pública  ha...  hace  un  mes. 
No  me  había  fijado...  Cúbrase  usted. 
Mu...  muchas  gracias.  Yo  nunca  su... 
suelo  te...  tener  na...  nada  en  la  ca... 
cabeza. 

Como  guste.  ¡Celedonio!  Vamos  á  ver 

dónde  está  Julita.  (Levantándose) 

Vamos. 

¿Usted  no  la  ha  visto? 

¡Ah!(Qaé  sos...  sospecha)  Si...  la  he  vi... 

visto. 

¿Dónde? 

No...  no  hay  cu...  cuidado  de  que  se 
pi...  pierda...  no...  no  iba...  so...  sola. 
¿Con  la  camarera? 


Paq.  No:  no  señor  con  el  me...  módico  del 

bal...  balneario. 

Cele.  ¿Pero  solos?  (Asustada) 

Paq.  y...  tan...  tan  solos...  Iban  mu...  muy 

jun...  juntitOS  (Se  oje  sonar  por  tres  veces  la 

bocma)  ¡Ah!...  Éso  me  de...  demuestra 
que  ha...  había  au...  automóvil  en...  en- 
cerrado. 

Con.  ¡Qué  horror!  xMi  hija  sola  con  un  hom- 

bre... 

Cele.  ¿Qué  te  sucede?  (Bajo)  Tonta,  si  es  un 

buen  partido,  se  casan  y... 
Con.  ¡Ay  mi  hija,  mi  Julita! 

Paq.  Cal.i.  cálmese  us...  usted,  señora! 

Con.  ¡Gorra  á  buscarlos! 

Paq.  ¿Que  CO...  corra  yo?  (Suenau  otros  tres  gol- 

pes de  bocina.  Izquierda). 

Cele.         Vaya  usted,  hombre. 

Paq.  Vo...  voy...  (Vaae  foro  izquierda) 


ESCENA  XXII 

D    CONSUELO,  D.  CELEDONIO,  á  poco  D.  EDUARDO, 
CAMARERO,  D.  SINIBALDO y  CAMARERA. 

(Levantándose)  Pero  tOUtO.  ¿CrCOS  qUC  mO 

he  disgustado?... El  doctor  es  mejor  par- 
tido que  Rafael...  pero  finjamos... 

(Entra  corriendo)    ¿Han  oido  UStcdCS? 

(Idem)  Ahura  si  que  es  ciertu. 
(Idem)  Ahora  creo  que  no  nos  habremos 

equivocado.  (Limpiándose  el  sudor) 

(Uem)  Ahora  sí  que  va  de  veras.  (Todos 

miran  lucia  el  lado  izquioido;. 

¡Qué  desgracia  t^n  grande! 


Con. 


Edu. 

Cam.'^ 

SlNI. 


Cam.' 
Con. 
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Edu.  ¡Calle!  ¿Qué  le  sucede,  señora? 

Cele.  ¡Casi  nada,  que  se  ha  escapado  su  hija 

con  el  doctor! 

Edu.  ¿Es  posible? 

Cam."  ¿Tú  ves  algo?  (Al  mezo) 

Cam.''  Nada...  nu  se  ve  autromóvil.  Lu  que  se 

ve  es  una  parejita  mu  amartela.  D.  Pa- 
quitu  curre  hacia  ellus...  Ya  está  allí. 

(D.  Sinibaldo  vaee  foro  derecha). 

Con.  ¡Mi  hija!  ¿Dónde  está  mi  hija?  Que  la 

traigan. 

Cam.°         Nu  se  apure,  señora...  Yá  se  la  traen... 

ya  vienen...  ya  vienen... 
Edu.  ¡Eh!  ¿Qué  grites  eon  eses?'.se  oyen  gritos 

de  mujer,  foro  derecha). 

Con.  ¿Qué  pasa? 

ESCENA  XXIII 
Dichos.  D.«  REMEDIOS  y  D.  SINIBALDO 
Cele.  ¿Qué  ocurre? 

ReM.  (Entra  ijrecipltadamente)  ¡Ay,  DÍOS  mío!  ¡Ay 

qué  pena!  ¿El  doctor?  ¿Dónde  está  el 
doctor? 

Cele.  Adiós  Madrid.  ¡Por  lo  visto  el  doctor  no 

ha  hecho  una  sola! 
Rem,  ¡Yo  necesito  verle!  ¿Dónde  está?  (Entra 

D.  Sinibaldo). 

Edu.  ¿Pero  qué  le  sucede  á  usted? 

Rem.  ¡Ay!  Que  mi  Lili  se  acostó  en  una  me; 

cedora  y  D.  Sinibaldo  sin  verla  se  sen- 
tó de  golpe  soj3re  ella. 

SiNi.  Bien  empleado  la  está. 

Rem.  ¡Asesino!...  ¡Asesino!...  ¡Bólido!  ¡Ay!  Yo 

me  siento  muy  mal. 

Edu.  Siéntese  usted. 

Cam.°  Ya  están  aquí. 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  JULIA,  RAFAEL  y  PAQUITO,  los  dos  primeros 
avanzando  con  temor. 


Cele.  fk  Rafael  con  energía)  Supongo,  señor  mío, 

que  después  de  lo  ocurrido. 
Con.  (Abrazándola)  ¡Hija  de  mi  corazón! 

Ju.  Perdóname. 

Raí.  Si  señor.  Estoy  dispuesto  á  dar  mi 

nombre  á  esta  señorita. 
Paq.  .¡Bravo! 

Rem.  ¡Ay  doctor!  yo  estoy  muy  mala.  Prime 

ro  quiero  que  reconozca  usted  á  mi  Li- 
li y  luego  á  mi. 

Raf.  ¿a  su  perra?...  ^Señora  ¿cree  usted  que 

soy  veterinario? 

Rem.  (A  D.  Eduardo)  ¡Ah!  Salve  usted  á  mi  Lili  y 

soy  suya! 

Edü.  ¡Soy  feliz!  Voy  por  el  veterinario,  (vasa) 

Cele.  Con  que,  ¿quedemos? 

Raf.  £n  que  pido  á  usted  la  mano  de  su  hija. 

Cele.  ¿Me  jura  usted  que  se  casará  con  ellat 

Raf.  ¡Lo  juro!  ¿Y  usted,  me  jura,  que  suce- 

da lo  que  suceda  será  mi  esposa? 
Cele.  ¡Lo  juro! 

Raf.  Creo  en  sus  juramentos.  Pues  bien,  yo 

no  soy  médico,  yo  soy  Rafael,  el  novio 
de  su  bija. 

Cele.  ¡Calle! 

Todos.  ¿Qué? 

Con.  ¡Rafael!  ¡Usted  no  se  casa  con  mi  hija. 

Raf.  D.  Celedonio... 

Cele.         No  tema.  Usted  se  casa  con  mi  hija. 

Con.  ¿Qué  dices?  Te  atreverías.  . 

Cele.         Que  nuestra  hija,  se  casará  con  Rafael 
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porque  yo  lo  mando.  ¡Alguna  vez  había 

de  mandar  yo! 

Cele. 

Vuestra  dicha  está  colmada... 

¿Queréis  algo  más? 

Raf. 

Yo...  nada. 

Jü. 

Yo  si  quiero  algo  mejor. 

Cele. 

¿Yes? 

Ju. 

Que  el  público  al  autor 

le  conceda  una  palmada. 

TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


TEATRO 

La  flor  del  pueblo^  boceto  dramático  en  un  acto, 
original. 

¡A  la  bayoneta!^  comedia  en  un  acto,  original. 


LIBROS 

A  través  de  la  vida. 

MemoriaSj  Cuentos  y  Fantasías.  {En  prensa)  (1). 
¡Sed  del  corazón!  (En  preparación). 


(1)   En  colaboración  con  Manuel  Valcárcel, 


\ 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan  de 
venta  únicamente  en  el  Despacho  Central,  ca- 
lle del  ¿renal,  núm.  20. 


frecio:  UNA  peseta. 


